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Introducción

El presente artículo describe, desde la teoría y la experiencia de 
práctica pedagógica en la Institución Educativa Normal Superior de 
Pupiales (Nariño) con los estudiantes de grado Transición, la im-
portancia que genera el desarrollo de los procesos lectoescritores 
a través del lenguaje de las tiras cómicas. Los planteamientos aquí 
expuestos surgen de la construcción del proyecto: El lenguaje de 
las tiras cómicas para el desarrollo de los procesos lectoescritores y 
de la revisión teórica que se hizo con anterioridad. 

La sociedad cultural que nos rodea está formada por represen-
taciones plasmadas en grabados, dibujos, carteles, publicidad 
etc., los niños como verdaderos observadores aprenden a inter-
pretar la realidad mediante imágenes, ya que a partir de éstas 

dan a conocer diferentes significados que van construyendo, de 
esta manera, se pueden tomar las tiras cómicas como un medio 
de información gráfico.

Umberto Eco (1964) fue uno de los primeros investigadores que 
estudió el cómic, entendiéndolo como un fenómeno propio de la 
cultura de masas, consideró la tira cómica como un producto cul-
tural, ordenado desde arriba, que esconde una intención persuasi-
va y que lleva al lector a la evasión.

La descripción detallada de personajes de tiras cómicas, en su 
forma, color, expresión y demás elementos que los componen 
para recrear situaciones, son identificados por los niños me-
diante la imagen, así como una situación cotidiana a través de 
un personaje de tira cómica.
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El niño asocia las formas gráficas con los objetos y fenómenos del 
mundo circundante en la medida en que se enriquece su experien-
cia, siente curiosidad por todo lo que lo rodea y si la familia y la 
institución son capaces de recrear estas vivencias, él mismo querrá 
saber más y más. 

Es aquí donde se interesa por saber lo que dicen las tiras cómicas, 
los carteles, los libros y cuentos, insistiendo en que el adulto se los 
lea, después hace como que lee y posteriormente escribe lo que 
quiere expresar, creando a su vez sus propios códigos, según lo que 
una imagen le puede trasmitir. (Rojas, 2000, p. 14).

Formulación del problema

Los métodos tradicionales de enseñanza contemplan la clase como 
un entorno en el que el papel del profesor se reduce simplemente 
a dar información y en la que los objetivos planteados se consi-
guen de forma escasa, sin embargo, la tendencia pedagógica ac-
tual establece diferencias significativas, aporta nuevas estrategias, 
entre ellas, la tira cómica para desarrollar procesos lectoescritores. 

Algunos de los procesos lectoescritores se trabajan por medio de 
planas o de estrategias como el método global, y tradicionalmente 
con cuadernos o fichas didácticas, lo cual genera apatía y desmo-
tivación en los niños, pues, los métodos tradicionales cohíben la 
creatividad, convirtiendo los procesos en tediosos y dificultosos; 
por tal razón, muchas veces no se logra un verdadero aprendizaje.

Es preciso recordar que, el nivel de preescolar es una transición 
a la educación Básica Primaria y que los procesos lectoescrito-
res deben generar empatía para su posterior ejecución, de ahí, 
la importancia de utilizar estrategias donde los niños puedan 
divertirse, explorar, crear, imaginar historias y experiencias sig-
nificativas, que les permita desarrollar las diferentes competen-
cias comunicativas.

Justificación

El proyecto que se está desarrollando surgió de la necesidad 
de implementar nuevas estrategias que vayan encaminadas a 
plantear desafíos al alcance de los niños y confiar en las posibi-
lidades que, como agentes investigadores, permiten planificar 
actividades para enriquecer el aprendizaje.

La realidad de las instituciones educativas dedicadas a la forma-
ción de la primera infancia, lleva consigo acciones como explorar, 
asombrarse, identificar problemas, que sin lugar a dudas son im-
portantes, sin embargo, es necesario ahondar en una diversidad 
de propuestas que permitan la contraposición de nuevas alterna-
tivas de enseñanza, así como la aplicación de nuevas estrategias y 
métodos que ocasionen el desarrollo de competencias, teniendo 
como base fundamental su entorno inmediato. 

Por otro lado, es importante mencionar que el niño es un ser 
libre y espontáneo por naturaleza, por lo tanto, necesita des-
envolverse en los espacios donde su imaginación y creatividad 
estén presentes, espacios que brinden las herramientas nece-
sarias para explorar, descubrir y encontrar el aprendizaje.

De esta manera, el propósito de este proyecto es aplicar el 
lenguaje de las tiras cómicas para el desarrollo de los procesos 

lectoescritores en los niños y niñas del grado transición, lo cual 
apunta a visualizar cada uno de sus elementos, con el fin de 
confrontar sus saberes previos con las nuevas significaciones a 
partir de una imagen, que empezar a leer y escribir sea un pro-
ceso de significaciones, donde implique ser el protagonista. Así 
mismo, se debe comprender que el mundo de las imágenes es 
el punto de partida para leer el mundo que les rodea.

Metodología

Es importante manifestar que el estudio actual, se realizó bajo 
el paradigma cualitativo, con el propósito de interpretar las si-
tuaciones y las interacciones del mundo social. El objeto de la 
investigación cualitativa es un “objeto que habla”, en palabras 
de Bourdieu, Chamboredon y Passeron (2002), entre el sujeto 
de la investigación y el objeto que habla se establece una rela-
ción de interdependencia e interacción. Este paradigma utiliza 
la recolección de datos, sin medición numérica para descubrir 
o afinar preguntas de investigación en el proceso de interpre-
tación, de igual forma, está guiado a profundizar descripciones 
detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones, 
conductas observadas y manifestaciones del grupo a investigar, 
teniendo una representación clara, y partiendo de la subjetivi-
dad que brinda el contexto de estudio (Hernández, Fernández 
y Baptista, 2003). 

Por otra parte, el enfoque de la investigación es crítico social, ya 
que se interesa por mantener un proceso de reflexión y auto-
rreflexión entre la comunidad educativa como un trabajo colec-
tivo; además, el objetivo es lograr la trasformación de la teoría 
y la práctica educativa, fundamentados en una visión crítica de 
ella. A su vez, Ferrera y Vásquez (2006) destacan el supuesto 
básico en el que se sustenta el enfoque critico social, a saber: 
“así como la educación no es neutral, tampoco la investigación 
es neutral” (p. 21).

La investigación se legitima en este enfoque, cuando se desarrolla 
teorías o prácticas educativas formativas arraigadas en la experien-
cia y situación de los implicados en la educación y con la finalidad 
de plantearse y resolver problemas que la experiencia y la situa-
ción lo plantean. La finalidad consiste en que la razón imperante 
sea crítica y no justificante. (Carr y Kemmis, 1988, pp. 131-132).

De igual forma, se usa el tipo de Investigación–Acción, que per-
mite la reflexión y aporte de la práctica docente. “La reflexión 
acerca de la práctica, sobre los resultados obtenidos y sus po-
sibles orientaciones, llevada a cabo desde la práctica misma, 
como ejercicio de autoevaluación, es el objeto de la investiga-
ción-acción” (Carr, 2002). 

La investigación acción es una forma de cuestionamiento autorre-
flexivo, llevada a cabo por los propios participantes en determi-
nadas ocasiones con la finalidad de mejorar la racionalidad y la 
justicia de situaciones, de la propia práctica social educativa, con 
el objetivo también de mejorar el conocimiento de dicha práctica 
y sobre las situaciones en las que la acción se lleva a cabo. Lewin 
(como se citó en Gómez, 2010, p. 2). 

Según Kemis (1984), una forma de indagación autorreflexiva, 
realizada por quienes participan en las situaciones sociales o 
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educativas, implica una comprensión sobre sí mismos y las insti-
tuciones en las que se practica (Lindo y Zúniga-González, 2017). 
En este sentido, el método de investigación acción apunta a 
ejercer una praxis social educativa, mejorando el conocimien-
to de dicha práctica sobre las situaciones que impliquen la ini-
ciación del proceso lectoescritor en los niños y niñas de grado 
transición, mediante el lenguaje de las tiras cómicas.

Las tiras cómicas

Las tiras cómicas son un tipo de imagen y signo gráfico que de-
nota un significado, significado que los niños perciben a través 
de sus sentidos. Ahora bien, su lenguaje va enfocado como un 
medio lingüístico que permite a los niños de educación prees-
colar habituarse a los procesos lectoescritores mediante la ob-
servación de imágenes y la interpretación de las mismas, ya que 
en ellas se puede encontrar variedad de elementos con conno-
taciones diferentes. Al ser un recurso visual, los niños tienen la 
oportunidad de concretar conceptos y conocimientos, desde el 
punto de vista que se la enfoque.

Eisner (2002), en su libro El cómic y el arte secuencial, dedica 
toda una obra a este género. Refiere que la tira cómica “consis-
te en un montaje de palabra e imagen (…), que exige al lector 
el ejercicio de sus facultades visuales y verbales” (p. 10) y lo 
entiende como “arte secuencial” (p. 10).

Los medios de comunicación, como revistas y periódicos, son un 
medio eficaz para que los niños identifiquen variedad de tiras có-
micas y en ellas sus personajes favoritos, ya que el conjunto de 
elementos en secuencia y organizados en viñetas, y al ser narrados 
de forma lúdica, dejan a los infantes una enseñanza significativa.

Los niños a través de la observación de la tira cómica relacionan 
la imagen con algún concepto previo que ya poseen, es decir, 
este recurso llega a reforzar el conocimiento que la docente 
quiere orientar. La tira cómica combina la imagen como recur-
so gráfico y el lenguaje como medio de interpretación, de esta 
forma, las tiras cómicas son un ejemplo de imagen como ele-
mento comunicativo; como un tipo de iconografía que causa en 
los niños placer y gran diversión, además, de una forma sigilosa 
se está desarrollando en ellos la capacidad para discriminar una 
imagen, así, ellos van desarrollando sus habilidades comunica-
tivas de una manera lúdica y eficaz.

Ahora bien, la imagen es el icono que permite representar la 
realidad propia de un contexto, ya que por medio de la visuali-
zación de la misma se puede llegar a diferentes significaciones. 
De ahí, la importancia de que una imagen este bien estructura-
da, es decir, debe tener variedad de colores, formas llamativas 
y estar acompañada de varios elementos, que permitan al re-
ceptor obtener varios significados y llegar a una interpretación 
puntual y valedera de acuerdo a lo que perciben sus sentidos.

En el ámbito educativo, se observa cómo niños y niñas disfrutan 
de las tiras cómicas, contemplan la variedad de planos, se di-
vierten con las aventuras de los personajes, siguen con interés 
cada una de las secuencias. Se cree entonces que, hay que sa-
ber utilizar este recurso, pues ofrece las herramientas necesa-

rias para abordar los temas en el proceso lectoescritor de una 
manera innovadora.

En este orden de ideas, el signo iconográfico, plasmado en una 
tira cómica, es un material didáctico de gran apoyo para los ni-
ños de preescolar; ya que les permite el desarrollo cognitivo y 
creativo, que incentiva la lectura y la escritura. A través de la tira 
cómica, se puede rescatar información valiosa que sirve para 
mostrar diversos contenidos: políticos, históricos, culturales y 
literarios, contenidos útiles para la formación del estudiante; 
así, la tira cómica se constituye en un recurso vital dentro del 
aula, el cual debe ser aplicado en la enseñanza, ya que sus con-
tenidos reflejan la vida del mundo actual.

El lenguaje del cómic fusiona el código lingüístico y el código 
icónico, como afirma Eisner (2002), el cómic utiliza dos impor-
tantes instrumentos de comunicación, la palabra y la imagen: 
“es en el manejo diestro de palabras e imágenes donde yace el 
potencial expresivo de este medio” (p. 15). “Esta mezcla no es 
lineal, sino que las características del dibujo y de la literatura 
se superponen” (p. 10). Una tira cómica puede llegar a ser un 
medio lingüístico para ser desarrollado en el aula, como una 
estrategia para habituar a los niños a los procesos lectoescrito-
res, ya que están presentes todos los procesos cognitivos que el 
niño desarrolla y las relaciones sociales que él pueda construir. 
De acuerdo a su entorno, muchas veces ésta se considera como 
un proceso alfabético y en verdad puede que se complemente 
como un proceso del entorno y de la vida, y al conocer el nom-
bre de un determinado personaje de tira cómica, relacionará 
esta información con algo personal que lo caracteriza.

Gubern y Gasca (1994) consideran que la tira cómica es “un medio 
escrito-icónico basado en la narración mediante secuencias de imáge-
nes fijas que integran en su seno textos literarios”. Su narración “está 
gobernada por códigos diversos de lenguajes y para lenguajes diferen-
tes, verbales e icónicos (escenografías, gestualidad de los personajes, 
vestimentas, etc.)”. También clasifican las convenciones semióticas 
del cómic de forma funcional en tres apartados: la iconografía, la ex-
presión literaria y las técnicas narrativas. (Ruiz, 2018, p. 12). 

Por tanto, las tiras cómicas permiten a los niños plasmar su crea-
tividad, imaginación y deleite, precisamente para que recreen 
y construyan de nuevo, partiendo de los signos gráficos, las 
imágenes, sentimientos y pensamientos que impregnan desde 
su propia subjetividad. Así mismo, al poner en contacto con el 
material visual de las tiras cómicas se habitúa al niño conven-
cionalmente a leer y escribir, ya que al comprender las diferen-
tes situaciones que una imagen le brinda, él lo puede plasmar a 
través de una escritura previa o con el lenguaje verbal.

La tira cómica, además de desarrollar las capacidades creativas, permi-
te trabajar las cuatro áreas de expresión para estimular las capacidades 
de los estudiantes: el área de expresión dinámica trabajando el desa-
rrollo psicomotriz, la incorporación del esquema corporal y la orienta-
ción espacio-temporal; el área de expresión del lenguaje preparación 
para la lectoescritura, desarrollo de la comunicación oral y escrita, me-
moria visual, etc. (Barreto, Sandoval y Martínez, 2009, p. 56). 

Todos estos factores enriquecen y motivan a crear espacios don-
de los niños puedan potencializar sus habilidades en cuanto a los 
procesos lectoescritores; de esta manera, al tomar en cuenta el 
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recurso de las tiras cómicas, se convierte en un canal efectivo para 
cumplir los objetivos planteados en esta propuesta investigativa.

En preescolar, el recurso de tiras cómicas es considerado una ac-
tividad muy importante, pues, no solo sirve para entretener a los 
niños, sino que también es un acercamiento con el lenguaje es-
crito y sus características, aunque cabe aclarar que, esta situación 
se presentará con cualquier portador de texto con el que tengan 
interacción los pequeños. De hecho, las características particulares 
de los niños de preescolar es que son dinámicos y participan cons-
tantemente, son curiosos de observar todo lo que se encuentra 
alrededor, así las cosas, es gratificante saber que en esta edad se 
demuestra variedad de habilidades, que comunican y expresan su 
sentir, dejando atrás la vergüenza; por tanto, al comunicar todo lo 
que sienten, se puede intervenir con ellos en diferentes actividades 
donde se logra una expresión verbal fluida cada vez más perfecta.

Al realizar el ejercicio de interpretar una tira cómica, los niños 
pueden desarrollar su lenguaje de una manera netamente ver-
bal; de ahí, sentirán el deseo de plasmar sus ideas mediante la 
palabra, formarán otras nuevas, conocerán así la importancia 
de leer y escribir para comunicarse; se puede afirmar que estas 
acciones crean actitudes en los niños ante el hecho de sentir la 
necesidad de expresar, de comunicar todo lo que observan, de 
utilizar la palabra como medio para dar a conocer sus experien-
cias y la realidad de un contexto. 

Las tiras cómicas emplean fundamentalmente dos sistemas de 
comunicación, las imágenes y las palabras, por esto, con una 
determinada tira cómica los niños siempre conservan la imagen 
de los personajes, porque sienten la necesidad de expresar que 
esta fue de su agrado, para ellos este es una material valioso que 
conservarán para luego jugar a leer, las imágenes representan 
para ellos nuevos personajes con los que pueden crear nuevas 
historias; de tal forma, que al participar en un diálogo informal 
en un espacio de interacción sus aportes se tornan significativos, 
empiezan a describir lo que miran, y algunos dan a conocer con 
la expresión corporal lo que entienden acerca de una tira cómica. 

El hecho de encontrar una tira cómica en revistas y periódicos 
es un motivo de gran curiosidad para los niños, pues, se con-
vierten en verdaderos observadores y comunican cada detalle, 
asimismo, empiezan a trasmitir las características de los perso-
najes encontrados: sus vestidos, color de piel, la expresión de 
sus caritas, el ambiente donde se encuentran, en fin, un sinnú-
mero de atributos que la historia les proporciona. Al desarrollar 
variedad de actividades con tiras cómicas en el ámbito educati-
vo, donde se involucra la participación de los niños, su lengua-
je se fortalece, se crea un entorno de vivencias y experiencias 
que se convierte en conexiones con su grupo de amigos. Estos 
espacios de comunicación admiten obtener una comunicación 
efectiva, que los lleva a divertirse aprendiendo y jugando.

En este sentido, las tiras cómicas son consideradas como la me-
jor forma de entretenimiento y comunicación, siendo la comu-
nicación una de las dimensiones que apunta en edad preescolar 
a la educación integral; en ella se vincula todo tipo de lenguaje: 
escrito, visual, iconográfico y onomatopéyico; por consiguiente, 
la secuencia lógica de la tira cómica favorece la asimilación y la 
estructura del pensamiento.

En conclusión, la tira cómica es un medio iconográfico impor-
tante en el proceso comunicativo, siendo una herramienta mo-
tivadora para despertar el interés por la lectoescritura, por la 
cual los niños muestran gran aceptación; haciéndola parte, no 
solamente del proceso de comunicación, sino también adap-
tándola a su cotidianidad y contexto.

La lectoescritura

La lectoescritura en los últimos años se ha convertido en una 
necesidad para todas las personas, sin dejar a un lado el proce-
so inicial, ya que, desde ahí, se fomentan hábitos para promo-
ver la lectura y hacer lo necesario para prevenir que los niños y 
niñas se conviertan en futuros analfabetas. 

El problema del aprendizaje de la lectura y escritura ha sido planteado 
como una cuestión de métodos. La preocupación de los educadores 
se ha orientado hacia la búsqueda del “mejor” o más “eficaz” de ellos, 
suscitándose hacía una polémica en torno a dos tipos fundamentales 
de métodos: sintéticos, que parten de elementos menores a la pala-
bra, y analíticos, que parten de la palabra o unidades mayores. 

El método sintético ha insistido, fundamentalmente, en la corres-
pondencia entre lo oral y lo escrito, entre el sonido y la grafía. Otro 
aspecto clave para este método, es establecer la correspondencia 
a partir de los elementos mínimos, en un proceso que consiste en 
ir de la parte al todo. Los elementos mínimos de lo escrito son 
las letras. Durante mucho tiempo se ha enseñado a pronunciar las 
letras, estableciendo las reglas de sonorización de la escritura en 
la lengua correspondiente. Los métodos alfabéticos más tradicio-
nales abonan esta postura. (Ferreiro y Teberosky, 1988, pp. 17-18).

Por lo anterior, la polémica del proceso lectoescritor continúa 
siendo existencial; es decir, su existencia sigue siendo vital, pero 
con un proceso mecánico, memorístico y tradicional, mante-
niendo al margen los intereses, necesidades y estilos de apren-
dizaje de los niños y niñas; sin embargo, cada día se observa 
que las nuevas generaciones promueven nuevas estrategias y 
potencializan habilidades en torno a este tema. 

Cabe resaltar que, en la lectoescritura infantil existen tres pro-
cesos que aportan a la construcción de la lectura; el texto como 
cuentos, avisos publicitarios, imágenes, entre otros; el contex-
to, para llegar a comprender el mensaje dicho; y el lector, que 
obtiene como resultado la comprensión, es un proceso inte-
ractivo, en el cual el niño construye conocimientos coherentes, 
construye por sí mismo el lenguaje, tomando selectivamente 
la información que le brinda el medio. En la psicolingüística y 
aprendizaje que nos plantea Ferreiro y Teberosky (1988), acerca 
de este conocimiento, dan a entender cómo el niño se expre-
sa, al pronunciar las palabras las dice como verbos irregulares 
(cosa que él no sabe); “no se regulariza un verbo irregular por 
reforzamiento selectivo, se los regula porque el niño busca en 
la lengua una regularidad y una coherencia que haría de ella un 
sistema más lógico de lo que es” (p. 23).

En esta misma línea, hay unas variables que:

Correlacionan positivamente con un buen aprendizaje de la lengua 
escrita. Para decirlo en términos banales: si un niño está bien late-
ralizado, si su equilibrio emocional es adecuado, si tiene una buena 
discriminación visual y auditiva, si su cociente intelectual es nor-
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mal, si su articulación es también adecuada… entonces también es 
probable que aprenda a leer y a escribir sin dificultades. En suma: si 
todo anda bien, también el aprendizaje de la lectura va andar bien” 
(Ferreiro y Teberosky, 1988, p. 28). 

De hecho, los niños y niñas que se mantienen saludablemente 
bien aprovechan al máximo estos procesos, más aún, cuando 
existe el apoyo de la familia, seguido de estrategias y herramien-
tas que les proporcionan goce, satisfacción y alegría de leer.

De la misma forma, en este proceso de lectura y escritura es im-
portante tener en cuenta algunos comportamientos de los niños 
y niñas; puesto que la actitud es trascendental en el aprendizaje. 
“Comportamiento es la manera en cómo actúa un niño en rela-
ción con su entorno y mundo que lo rodea, este puede ser cons-
ciente o inconsciente, voluntario o involuntario de acuerdo las 
circunstancias que lo afecten” (Porto y Merino, 2010). Los niños 
y niñas manifiestan espontáneamente sus gustos y disgustos por 
algo o alguien, sus actitudes, gestos y comportamientos, los cua-
les conllevan al docente a estar presto al momento de enseñar. 

Ferreiro (1994), (…), encuentra que los niños y las niñas pasan por 
una serie de niveles y de subniveles en este proceso de aprendi-
zaje y que al ingresar a la escuela, ya tienen ciertas concepciones 
sobre la escritura; es decir, que desde edades muy tempranas, los 
párvulos tratan de explicarse la información escrita que les llega de 
diversas procedencias: empaques de galletas, refrescos, periódicos, 
libros y otros. El proceso de aprendizaje de la lectoescritura inter-
viene en gran medida el contexto sociocultural y la función social 
que tiene la lengua escrita para comunicar significados; ya que, por 
medio de ella, se trasmite todo tipo de conocimientos, creencias y 
valores. (Bravo, 2005, p. 21).

La lectura y la escritura están íntimamente ligadas, puesto que, 
si se lee necesariamente se escribe, y esto a veces no resulta una 
tarea fácil, es algo complejo, pero con un proceso adecuado se 
puede lograr. Por lo tanto, para asumir adecuadamente el proce-
so lectoescritor, se requiere de un conjunto de condiciones y he-
rramientas que deben ser elaboradas previamente, ya que ningún 
niño puede empezar a leer o escribir sin antes haber alcanzado un 
grado de madurez y de desarrollo cognitivo, el cual varía según las 
relaciones que se establecen entre el individuo y ambiente.

En consecuencia, la lectoescritura es una actividad muy impor-
tante en la vida de cualquier persona, debido a que es indispen-
sable para desenvolverse en un mundo en el que el lenguaje es-
crito está en todas partes. Por tanto, el preescolar es la primera 
instancia oficial en la cual los niños y niñas tienen contacto con 
el lenguaje escrito como objeto de conocimiento.

Ahora bien, para trabajar la lectura y escritura en preescolar te-
niendo en cuenta la estrategia de tiras cómicas, desde un punto 
global para la enseñanza, es necesario comprender que éstas 
son algo contextualizado, funcionales y comunicativas, los niños 
pintan cada detalle de una imagen con la única intención de dar-
le vida a un signo que para ellos tiene un significado. De esta 
manera, se brinda al niño la posibilidad de tomar la lectura y la 
escritura como procesos de reproducción de la forma sonora de 
las palabras, siguiendo sus modelos gráficos (Rojas, 2000).
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